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JL odo hombre sabio tiene por indigno é indecoroso, como ase­
guran los mejores líSgicos, valerse de sofismas y falsedades pa­
ra establecer opiniones y sistemas. Sofismas son las argumenta-* 
ciones del Periodista Argos en su N. 14^ con las qué" intenta 
obscurecer la verdad, y bacer creer con ilusiones e imposturas 
que el Despreocupado es herege^ es' Lutefarm^ La proposición 
mayor de su primer párrafo y nota; es falsa; y fiínidando en 
ellas, com0 fiínda, toda la fiíerza de su raciocinioy ntf puede sa­
lir la Gonsecuencia, y es falsa en todas sus par t^ . 

Si son ó no sofismas sus proposiciones, insertémoslas a§ui, y 
los verdaderos sabios podrán calificarlas. Dice pues v, el hablar • 
eontra el Argos^ que sostiene: estos prirícípios comú lo hace el 
Despreoeupado^ es hablar contra el Apostáis hablar cúntrci el 
Hombre Bios^ hablar contra el Evangelio de nuestro Señor je-^ 
sueristo^ hablar contra la sacrosanta Religión de las Españds^ 
hablar contra la Constitución de la Monarquía^ que Ití estable­
ce y declara única verdadera^ no en sus supersticiones:::: (*) y 
en la nota de las palabras de la epístola católica dei Apóstol San­
tiago, dice t esta epístola la condenó Lutera^ y como el Bes-
preocupado condena al autor del Argos que sostiene los prin­
cipios del Apostoly le tenemos aquif conciudadanos^ convencido 
de luteranismo^ esto es^ de heregta^ j por consiguiente de in­
fracción de las leyes de la patria : y en el pátraío l í del mis-; 
ín& numera dice : tenéis en un ministro' del altar tm herege á 
lu vez^ un impostor, 

¿Quien sino el Argos baria semejante argumentación, y 
quiem ano éí se persuadiría que un pueblo' sabio creyera los 
fingiimiento^ de su imaginación acalorada? Sr; y^^or^ el bablar> 
contra la; secta y congregación Masónica^ f s íiablar en favor de 

(*) Esta loeumrí sz'^it haereúm:^ pues nuestra mnta Éeligiotí' no'^iene' supersticiones^ ni es' 
susceptible de ellas^, ni tiene fingimientos ni apariencias, ni vanas creencias, sino pureza, realidad^ 
verd^f santidad. 



nuestra sania Religión , es liablar segiiii el. espíritu del santo 
Evangelio, es hablar segoii los principios de la mas sana Teolo­
gía, es liablar con somision y respeto á las determinaciones de 
la Silla Apostólica, es bablar en favor de la sacrosanta Religión 
de las Españas, y en defensa del artículo 12, capítulo 2, título 
2." de nuestra sabia Constitución, que la establece y declara úni­
ca verdadera, protegiéndola por leyes sabias y justas, y el Des­
preocupado con doctrinas no menos juiciosas que sólidas : es asi 
que hablar en favor de nuestra santa Religión , hablar según 
los principios de la mas sana Teología, hablar con sumisión y 
respeto á las determinaciones de la Silla Apostólica, y en de ­
fensa del sabio Código de nuestra Constitución, no es contra­
decir ni hablar contra el Apóstol, contra el Hombre Dios, y 
contra el Evangelio de nuestro Señor Jesucristo : luego habién­
dolo hecho asi el Despreocupado^ no habla contra el Apóstol, 
contra el Hombre Dios, y contra el Evangelio de nuestro Se­
ñor Jesucristo, y de consiguiente no es Luterano, no es impos­
tor. Mas retorciendo el argumento hace el Despreocupado la 
siguiente pregunta : Si según los Pontífices Clemente XH, Be­
nedicto XI y y Pío VH son excomulgados y tratados como sos­
pechosos de heregía los que propaguen las congregaciones Ma­
sónicas, las auxilien, den consejo ó favor, en público 6 en se­
creto, directa ó indirectamente, por si ó por otros, ó de cual­
quier modo j manera aconsejen, induzcan, provoquen 6 per­
suadan para que se adscriban á estas mismas congregación esi, 
habiendo vmd. contravenido a estas tan sabias y santas resolu­
ciones, elogiando, alabando, aplaudiendo, persuadiendo, indu­
ciendo y pi^ovocando á la Masonería con un empeño tan teme­
rario desde el N. 6 de sus periódicos hasta el i6 , menos el p', ¿ qué 
será vmd. Sr. ^ r ^ o í ? Respondan los sabios, pues el Despreocu­
pado no da su parecer en causa propia, y en que se mira parte. 

El despreciar con tanta obstinación y pertinacia las exco-
moniooes fulminadas por la Silla Apostólica, ha sido siempre 
muy sospechoso, y aun hay quien asegure ser una señal clara de 
heregía. Entre Im católicos es lo mismo desobedecer al Vicaria 
4e Jesucristo que al mismo Jesucristo. Aquel que os oje,^ dijo á 
sus Apóstoles, me oye á mi,-:j^ el que os desprecia-me desprecia 
á mi, J el que me desprecia desprecia á mi Eterno Padre que 
me envió. Es escandaloso, por cierto, hable el Argos, y mas sien­
do un lego sin letras, con tanta libertad y desgarro contra las sa­
lvias y justan determinaciones de la Iglesia. ¿ Quién ês újír^ 



para querer esc ud filiarlas? ¿Qtiiáíi es ei Jfgos parsiéiputaf iaíi 
sagradas y gravísimas materias, y resolver como teólogo, cuan­
do los mas sabioS' las traían con taoto- respeto y delicadeza? 
¿Quién es el Argos para exponer las palabras del Santo E t a n -
gelio que hablan de la infalibilidad y potestad del sucesor de Pe­
dro ? ¿Quién ha dicho al Argos sobre qué datos haya ó hó po-^ 
dido pronunciar sus anatemas ? ¿ Quién es él para asegurar que 
no entiende condenar sino el mal: que la condenación del mal 
es la que únicamente puede dar Jesucristo por bien hecha en el 
Cielo : que su Santidad pudo ser enga fiado : qué si Benedicta 
XIFtuvo razones para condenar á la sociedad Masónica^ la 
tiene también el para elogiarla: que las eaceomuniúnes espan-^ 
tan al común de las gentes : que dan alas al fanatismo que 
engendró la superstición y la ignorancia : pero que el-hombre 
ilustrado, el verdadero cristianó, el que tiene el corazón pura 
sabe que solo recaen sobre el mal, y de ningún modo sobre la 
práctica del bienl como si los hechos y las prácticas de los Ma-^ 
sones fuesen buenas. Sr. ^y '̂r̂ o ,̂ sobre qué datos haya podido ó 
nó'pronunciar los anatemas no tocaá vmd., coinoni tampoco eí 
decir que no estaba Su Santidad bien informado del verdadero 
principio de la Masonería, es decir, qne su Santidad resolvió la 
excomunión sin tomar ios conocimientos que debía, que se pre­
cipitó y que lo hizo sin saber lo que se hacia: venere vmd. sus 
resoluciones, y no trate de confundir la verdad con sofismas. En­
tre tanto no se levanten los anatemas, estamos obligados á respe­
tarlos y temerlos. No nos hagamos jueces de sus justos é infali­
bles decretos, ni de los fundados motivos que ha teDÍdo> para 
ello^ p^Gs que en ningún tiempo ha fulminado la Silla Apostó­
lica los rayos de sus censuras sino después de eiUy detenidas y 
meditadas reflexiones, para que apartándose de ellas anden los 
fieles por los caminos que conducen á la salud eterna. Asi se ha 
verificado en este punto, como lo manifiestan las palabras de la 
Bula del mismo Sr. Benedicto XIY, que dice haber prohibida 
la sociedad Masónica, ademas de otras, por justas y razonables 
causas que sabemos y conocemos. Aliisque de justisy ac ratio-^ 
nahilibus causis nobisnotis. Los terribles anatemas deben espan­
tar no solo al eomurí de las gentes sino á todo fiel cristiano. 
Aquellos se; dirigen no solo contra los abusos que finge el ^ • * 
go^ (pues son ks mismas pTacticas que observan los Masones) 
sino contra las congregaciones Masónicas, cualesquiera que ellas 
sean. Baste que hable PcdrOj baste el que hablen sus sucesores^ 



para que le obedezcan y re&petert todos. Baste que arroje los ful-
mÍDíadores rayos de sus censuras para que tierobleu, pues fuego 
tan espantoso y devorador cae, alcanzaj quema, consume y ani­
quila á aquellos contra quienes se dirige. Pero dejemos esto, 
pues basta y es mi^y suficiente para un corazón dócil á la ver­
dad, y refutemos otras faísedades que sienta ei Argos en su N. 
14-, cuando dice que el Despreocupado habla y dirige sus tiros 
contra la Constitución de nuestra Blonarquia^ y que si se vale 
de invectivas contra la: Masonería, no es la Masonería la que 
aborrece; es solamente sí el Código sublime de nuestras leyes 
fundamentales:: t y que si no lo hace abiertamente es porque 
se lo prohibe la ley, es únicamente por una astucia endemo* 
niada^ . 

¿Cuándo, cuándo ba hablado el Despreocupado en alguno de 
sus periódicos, ni pensado bablar, ni escribir, ni decir cosa al­
guna, aun la mas pequeña, contra éste tan sabio Código que nos 
gobierna ? Léanse con la mas prolija atención: y con la pre­
vención mas maliciosa que se quiera sus tres periódicos referi­
dos, y se verá que en ninguna de sus cláusulas ni en ninguna de sus 
palabras se encueíitra lo que temerariamente se le imputa. No 
es tan íalío de principios, ni tan olvidado de sus mas justos 
deberes, que se propasase á hablar contra tan sabias leyes. Ha 
jurado» obedecerlas, y ba cumplido y cumple religiosamente, su 
juramcento. Acaso querrían algunos se hubiese deslizado en al­
go para hacerlo enmudecer y perseguir; mas no han logra­
do ni lograrán sus intentos, pues jamas faltará al respeto, fide­
lidad y observancia del Código que nos gobierna. 

El Despreocupado dirige y ha dirigido Jos tiros de su doc­
trina contra la del Argos, contra la secta Masónica, á quien 
aborrece con aquel odio que le tiene k Silla Apostólica, y no 
por astucia endemoniada, como falsamente asegura el mismo 
Argos, sino porque las ideas y raciocinios de este periodista, 
spn diametralmente opuestos á nuestra Heligioot santa, y de 
consiguiente á nuestra Constitución.. Hablando asi e l I)es|>re-
ocupado había con el lenguage no de un ministfo de Satanás, 
como injuriosamente se le caracteriza, sino con.el lenguage de 
un zeíoso, Ministro de Dios y verdadero teófeg© que sabe de­
cir lo que dice porque lo ha estudiado por prínbípííos,. laia ert 
Inglaterra, Francia, Prusia, Suiza y : : : sino m. Jos libros sa­
grados, en los SantoSí Padres de la Iglesias en loŝ  mas sabiog m^^ 
positores, y en ípsí aptores de mejor mQU^&mmtm hermojsa§ j 



claras, y 'no en cisterna?-q-ue no pueden contener aguas; pQ-¡ 
ro no digamos, mas sobre lo que merece solo el desprecio, 
y vamos álO' principal. ,,., 

Los filósofos novadores se lian valido siempre de las pala-' 
t ras del Espíritu Santo para engañar ai pueblo. Toman de 
ellas lo que acomoda á sus intentos, y aparentando su verdad 
las interpretan según quieren, y presentan un plan favoreci­
do al parecer por las Escrituras santas. ¿ Quién, quien de los 
poetas 5 quién de los sofistas dtyjó de beber algo de la iUente 
pura de los Profetas, dijo Tertuliano ? ¿Quis poeLaraní non om-
Tíino de profíEtarum fonte poíaveríú Usan de sus palabras, y 
usan tanto, que debenipsbuir de sus doctrinas, como dice 
el Lirinense, pues que ocultan el mal bajo la sombra de lâ  
ley santa del Señor. Ütuntur dívince scriptiirce testúnoniís^ et 
veheinenter utuntury sed tanto magis cavendi et per time s-
cendi sunty qudnto ocültius suh divincE legís, utnhraculis la-
titant. Saben muy bien que no podrían agradar sus pes-
tíferas doctrinas si las presentasen como son ellas, ó no las 
apoyaran con una autoridad tan respetable. Sciunt enbn fHe­
lores suos nulli fere cito ese placitiiros, sí ñadí et simplices 
exalentiir. Cubren y como perfuman sus (\iscursos con este 
divino aroma, para que ios que babian de despreciar ,sus er­
rores, viéndolos favorecidos Con tan celestial oráculo,= 410 los 
desprecien tan fácilmente. Jtque idcirco eos coelesti oloquii 
velut quodam arómate aspergunt, ut illiqui humanum des-^ 
piceret errorem^ divina non facili contemnat oraeuia. Maceii 
con nosotros lo que las madres con sus bijuelos^ que al ad­
ministrarles una bebida amarga^ ponen antes en sus labios la 
miel, para que gustando los inocentes su dulzura, no reuseii 
tomar lo insípido y desabrido. Faciunt quod hi solent^ qui 
parvulis austera quaedam temperaturi pocula prius oras me­
lé circumlinunt, ut incauta cetas cum duleedinem prms^n-' 
serit amaritudinem non reformidet" 

Esta, esta es la conducta que observan íos Masones: colo­
can á la frente de su instituto las palabras del Apóstol San­
tiago, y como si fuesen ellas el escudo de sus armas, las ex­
ponen profanamente para hacer creer que siendo su institu­
to mismo conforme á lo que prescribe el Apóstol, es santa é 
irreprehensible su sociedad. Dicen^ aunque falsamente j que 
sus congregaciones se dedican soló á la beneficencia« y que 
se, guian por los principios fundamentales-de la Reíigió:Et,:: que 
son ios de la verdadera caridad fraterna. ¡; O inestimable y 



prodigiosa maldad ! Hasta esto áeí afreveri é decir los entérí-' 
dimientos no menos depravados^ que corrompidos, cotóo se 
lamentaba en otro tiempo- Salviano. Esto e i l o que aparece 
j jmMican 'Ibi^'-Masonei^l^'péro es óíro-^su-GÍ)|eto^'^en-TÍealidad, 
•son'Ofrá'S'-sus' eOstumbres^ 'son otras'MÉ^máxima.':'Manifiestan 
fo (^üe aparece bueno V y ocultan la que tienen dé malo. 
Se verifica ertf ellos lo' que refiei^é Natal, citado por el Sr. 
Benedicto X I ^ -Honesta: semper'puUicos güudent y Iscelera 
soécreía suní. "V é̂aUse las instrucciones y éaítas^de Weísbáupt 
á sus adeptos^ para ocultar asi la^ maldüdes de esta sectal Imi­
tan por otro orden la práctica de los MoisíhoSí qué; segáii Apo-
looiov bacian en piíblico las mas recatadas accídnes, f; trata-
bae con el mayor secreto íos negóeiosí de la Hepública: Si­
guen la conducta de los Valentinianos^ que para ocultar sus 
abom^^ínabíes maldades, observaban el- mas rigoroso silen ció, 
manifestando' sus* máxirñas' opuestas, cerradas. Como dice Ter-
tulianoy siguiéndolos^ en esto los Priseilianosf y a estos los Ma­
sones, cuya regía fundamental era el mas inviolable secreto, 
y ensenar a SUS'secuaces que para guardarlo podian jurar fal­
so, pues corría entre ellos cómo principio: jura y perjura con 
tab que no repeles el secreeo. ¡O Masones, ó falsos bombres, 
que con simulación de virtud^ y con apariencias de verdade­
ra caridad enseñáis una mentira práctica, y fingiendo obras 
de virtud y santidad no las practicáis! Los Escribas y Far i ­
seos fueron vuestros maestros, y babeis aprendido tan perfec­
tamente sus lecciones, que podéis ya enseñarlos. Tal es el 
espíritu de los hipócritas: parecéis en vuestro exterior espíri-
fuales, limpios, virtuosos, y escrupulosos observadores de la 
letra del Apóstol,, aparentando, ó mas bien fingiendo, benig­
nidad, misericordia, beneficencia, y en vuestras Logias ene­
migos de Dios y del Estado. E n lo público circunspectos, li-
mosnefos, misericordiosos, oís Misa, asistís á íos Divinos Ofi­
cios, comulgáis en la Pascua, frecuentáis los Templos, os be-
rís eí pecbo conayre de compunción religiosa, como lo bacia 
Voiter, pero vuestro corazón muy lejos de Dios, j Cuántos, 
cuantos vicios bay que presentan el mejor semblante y exte­
rior de rectitud, pero en lo oculto se descubre la verdad de 
-ge maflicia, comp decía en sus morales el P. S. Gregorio ! 
- \ ¿Quién, quién ba dicbo que la beneficencia no sea una 
^ í t u d laudable y santa ! Pero no basta-esta para nuestra jus-
•tiíicaieion :' es necesario^que esta gran virtud v¿ya acompaña-
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da <ele todas las demás., y-animada del verdadero espíritu de 
niicslra licligioii. Dar limosna, visitar pupilos., asislir á las 
viytias cíi sus Lribulaciorics; y lavorecer al 3!ircne'sterosüV es eu 
sí una obra santa; pero no lo es cuando mueve á ella un espíri­
tu corrompido: obra saní-a es en sí; pero guardando nuestras 
tíostujubres limpias y puras en medio de este siglo: obra santa 
es en sí; pero no cuando se hace por observar el instituto Ma­
sónico : obra santa es en sí; pero cuando va imperada de una 
verdadedera caridad. .En vano distribuye et hoiíibre cuanto 
'tiene en beneficio de los pojjres, como dice Pablo, si le falta la 
'.caridad que justifica. Faltando esta.; aunque tenga todas las de­
más virtudes, Jiada valen' para salvarle, y teniendo esta se 
tienen todas, según explica el Pi-S. Agustín: Taala est cha-
ritas quce sí dósit frustra-liahenlur cociera., si adsil^ halen-
tur omnia. ¿Q'^i^ agradable pues"ha de serle á Dios la limos­
na dada por-manos tan manchadas y sacrilegas como las de 
ios Masones ? Los dones; de Abel agradaron á Dios," pero no 
los de Gain : unos y otros fueron dones," mas no le fueron 
gratos ios de este, porque no miraba sus dadivas sino el co­
razón de los que se las ofrecian. ¿Que gratas le pueden ser 
á Dios las limosnas dadaí por Judíos, Mahometanos, Ateís­
tas, Protestantes y demás gentes ? ¿Qué aceptables le pueden 
ser las rcparlidas por uua congregación de hipócritaá y ne­
cios soüitas ([ue se reúnen siguiendo cada cual su creencia, 
siií que á ninguno impida continuar en el sistema que quie­
ra: eit lo relativo á la Je, y cada cual pueda atenerse ú la 
que giiste\, como dijo el Argosl practicaniia en esto la má­
xima (!e Juliano, que según Amiano, aconsejaba á sus sub­
ditos que cada cual abrazara la opinión que desease, y se­
gún la doctrina de Simaco cuando decia: ¿qué impoluta que 
cada uno busque la verdad según su prudencia ? por un ca~-
mino solo no se puede llegar á tan gran secreto. 

Ahora bien: ¿se podrá decir que la Franc-masonería está 
cimentada en la moral pura é incomparable del Evangelio? 
•|Que error, qué engaño, qué alucinaffiiento! ¿Los anima 
acaso k caridad teológica para socorrer al húéríano^áía viu­
da, a t necesitado ? ¿Qué amor á Dios los estimula, qué ob­
servancia de su ley, qué espíritu de verdadera Religión ? ¿La-
tienen acaso los .Judíos, los Mahometanos, los Deistas,/Ateístas, 
Jaíicenisbs, Proíeslánfes, y demás írtíkíne& hoffibreSí y COtí 
•dílüS' los-'CaíóliCOíi'? ¿-Se despojan todos^ ^eofíío- dice • el ^^Pgos^ 



antes de ser admitidos en la sociedad de todos los ñcios^ j-de 
todas las preocupaciones .que estos engendran 1 Si asi es 
¿ cómo son tan viciosos? ¿Gomo el Judío contináa Judío , el 
Moro Moro, y el Ateista Ateo, y el mal GalíSlico eoatimia 
en su pecado? ; ¿Se juntan acaso para hacer el Men q:ue pres^ 
cribe el Aposto!, cuancío; niegan eíisi todos e l nuexo Testa-
mentó ? ¿Se cpngregan solo para es|o? ¿Pues a qué tantas 
cerenionias, tantgs. alusiones, tantas fábulas, decoraciones, ilu­
minaciones, músicas, aparatos, fingimientosr simbólicos, águ -
ras, bóvedas de acero con. que aparentan ser caballefos sin 
serlo, mariiquies, esquelefos, huesos, calaveras, geroglíficos de 
la llamada orden, cifras, variación de voceSj ridiculeces, cue­
vas, gruías, subterráneos, ruidos estrepitosos, espadas,,puña­
les, sangre, lámpara sepulcral, y otras cosas que parecen piezas 
teatrales, ó la fantasmagoria, ó sombras chinescas, ó títeres 
Masónicos para divertir y entretener á los cofrades ? ¿Se j u n ­
tan, repito, para el bien ? ¿Pues á qué tanta ocultación, tan­
ta clandestinidad, tanto secreto, tantos juramentos^ sin que­
rer manifestar sus reglas á los gobiernos para su aprobación? 
¿ E s para que no sepa nuestra siniestra lo qne hace nuestra 
mano derecha ? Mso. Hablar asi es profanar el sagrado Tex­
to, abusando del verdadero sentido de esta hipérbole para­
bólica., como la llama el Crisóstomo, Teofilacto y otros. El 
miitrse y congregarse los Católicos con los de otras creencias, 
(enie^igos de Dios á quienes niegan y blasfeman), no es el mo­
do de mantener ilesas las costumbres, según dice el mismo 
Santiago. Por esto solo quebrantan lo que manda Jesucristo 
por S. Pablo cuando prohibe contraer vínculo ó hermandad 
con los hereges manifiestos, diciendo no tengamos trato, comer­
cio ó junta con ellos, ni los admitamos en nuestras casas, ni 
auo los saludemos. Nec AVE ei dixeritis, porque el que los'sa­
luda se hace partícipe de sus iniquidades. Qui enim dicit illi 
AVE communicat operibus ejus malignis. Son nuestros her­
manos, es cierto, por ser todos hijos de un mismo Padre; mas 
no.lo son por parte de Jesucristo, porque son miembro's, no 
golo muertos, sino cortados y separados del cuerpo místico 
de la Iglesia visible, y aunque prógimos, no tanto como los 
Cristianos mismos. 

¿Qué, qué tiene que ver, como dice el Apóstol Pablo, Ja 
josricia con la iniquidad, qué participación délos Católico^ 
Apost<3lÍGP^con.lo§,,íBd^ -qüé„unipn j compañía: 4jela 



]uz con las tinieblas^ que junta de Cristo con Beliaí, qué la de 
los fieles con los que no lo son? ¿ Por qué fueron reprobados 
los Saraaritanos? porque. querían servir al Dios verdadero, y 
juntamente á los Dioses de los Asírios. ¿Por qué fulmino el Se­
ñor y castigé á Judá y Jerusalen? porque Jurabant m Domino^ 
et jícrabant iri Blelcom ¿Por qné Moisés no quiso sacrificar en 
el Egipto? porque no se podían juntar las víctimas de un ptie-
Ijlo fiel con las abominaciones de los Egipcios. ¿Porque se 
pervirtieron los descendíenfes de Seth, llamados antes hijos de 
Diosy sino por vivir entre los de Cain? ¿Porqué los de Sem, 
sino por la: tiriion sacrilega condas demasí naciones? ¿Qué san-» 
ta puede ser h congregación Masónícay congregación de hom­
bres sin Dios y sin religión ? ¿Qué efectos puede causar á un 
Católico la unión y junta de uno^ bombres tan corrompidos, 
bedíondos y abominables ? ¿ Qué costumbres pueden ensenar 
unos prevarÍGadores que fundados: no en el bien ^ sino en la: 
maldad, tienen por soberano aí demonio, y por leyes las pa­
siones de ellos mismos, siendo sus sociedades un abismo de 
culpas y un lago de miserias, un caos profundísimo, y una ba-
bitacion tenebrosa donde no bay cancierfq^alguno, sino confu­
sión, desorden y horror casi sempiterno ? ¿Yes estk ía escuela 
de la verdadera virtud^ la escuela^ práctica déla moral crts^ 
tíana, el medio mas seguro devoherse á la adoración del per-^ 
dadero Dios, j la sociedad ilustre, porque su origen remonta 
d la mas alta antigüedad, según la titula el SABIO periodis­
ta ArgOsí • . , 

¿Con que es una sociedad cuyo origen remonta á la mas 
alta antigüedad ? ¿ Tuvo su principio en aquel lugar de deli­
cias donde éí Supremo Autor, nO Solo dé l a naturalezaí sino 
también de ía gracia, colocó á nuestros primeros Padres, y fue 
la primera Logia cuáíido la astuta serpientev báciendo de gran­
de oriente, peroré a Eva, y la engañó bajo el pretexto de que 
serían como Dioses ssífeiendo del bien y del nial, y de aqui k 
benefícencia que resultaíría á todo el género bumano ? ¿ Y aun 
querrá el Argos- que el Herníano terrible fuese de tan alta ge-
rarqüía como eí Querubiu colocado delante del Paraíso pa­
ra que no entrase ningún profano? ¿Tuvo su principio en 
los dias de Noé, su muger, sus tres hijos, y las ffiUgeres de es­
tos? ¿ Se congregaron en la arca no solo para Salvarse de las 
aguas, sino para celebrar allí como en una Logia otro pacto 
miAÚ como el de RoseaUj juntándose ánií^iaíes de toda especie^ 



como en la de los Masones de todas sectas, para ayudarse y 
socorrerse mutuamente? ¿Lo tuvo de los arquitectos y a l jam­
ies del soberbio edificio de Babel? ¿Lo tuvo eá los tiempos d^: 
Abrabam, sus hijos y desceediéiites?¿> Lo ituvo-deidog maestros-
del Templo de Jerusalen^ ediíkado por Ye! tercer) aRiey dé los 
Hebreos? ¿Lo tuvo.en tiempoíde Idi dem^á fieyes^le Judá p 
de Israel, en el d© los- Macabqos^i y basta la venida del Saltaí-
dor Jesús ? ¿ Lo tnvo de Herodes,Poncio^: Caifas,.i Aüás, d déií 
maldito Concibo en que convenerimb údversüs smctumHmm% 
Jesiim, Herodes, et íPontias, cum gentihm et populis Isrraél 
y mirando Í)OF la beneficencia i publica, dijo el ¿Pontífice : Ex^ 
pedit ut unus moriatur ne tota gens pereat, decmtando dav 
una torpísima muerte al Unigénito del Badre h ¿Lo tuvo en 
fiji del gran Masón y el mayoride todosiel infame Judaslsca-
notes, rigorosísimo observadord^l instituto Masónico, pues lle-^. 
vado en la apariencia ,de la beneficencia.pübHcá, se dolió sobre 
Hianera de que Magdalena bubiese vertido el bálsamo sobre dos 
pies del Salvador diciendo i^^are Jioa unguentufMnon vcemk 
trescentis denariis et datum est egenis ? ? j luego vendió a' su 
Maestro, y lo entregó á sus: enemigos, como lo bacen de otro 
modo lo» Masones.' ;, •••'.:'.• 

^ Antigua é ilustre fiae la déseendencia de Cain y Setb ma^ 
fueron sumergidos en las aguas de un diluvio destructor. Anti­
gua e ilustre la de Ganaam; pero maldita y reprobada por Dios 
Antiguos fueron los Babilonios, los Siros, los Persas, los Roma^ 
nos, los Madianitas, Jos Egipcios, los Idumeos, Jebuceos, Cana-
neos, Cartaginenses, Lacedemonios, Griegos, Espartas, Hebreos 
y demás; pero fueron castigados á pesar de su antigüedad por 
sus vicios execrables. De nada sirve ser descendientes de los 
Emperadores y Reyes mas poderosos, si no los acompafía las 
virtudes de una verdadera rebgion. Nada vale la nobleza y es-
plendor_de los destinos, si los caballeros son esclavos de sus pa 
siones. La gloria de los tronos, lo ilustre de la sangre, Jos tí 
tulosmas gloriosos, la nobleza mas augusta, la antigüedad mas 
remota merece nuestros elogios cuando se ven unidas con Jos vín­
culos de nuestra Religión, y no manchadas con los horrores de una 
vida^llena de incredulidad. Nerón, Calígula, Diocleciano, Julia-
nt), Enrique W Leovigildo, Enrique VIH, Federico H son testi­
gos de esta verdad, y su memoria pasará en la generación délos 
mg'los para Ignominia, oprobrio y desprecio de ella misma 

f^o duda el Despreocupado lo que dice el ^ O Í , de que fe 



Masonería ha tenido en su seno personas de la fnas alta se-^ 
rarquia,^ y qiie fim habido, en, ella infinitm eelésiásticos ya se^ 
culares^yaregidafeSytmiFmpa^éviimámerab^ Cardenales y 
Sántpsjcanomzaéasporila'.,Silla Apmtólicm. -M&Ao duda si nu­
mera; eíjtre los lecksiástiebsrseculares Á Nicolao^ Orígenes, Ar-
íioy "Wicle£ /KopQf^Hutel, ;MÍGht,'rMo|diniíaber^í=Sebítielzer-.^ y 
entre íes regulares á Sergia^í Godescafco, Lutero^ Eoríífue^ Stol-* 
ber y aüros de^tani egeníplar virtud • «como «la dé estOsc No du­
da fuesen Masones; fíusi, fia! vino. Berenga rio,' iSerulariojvBruisí 
Valdon,! y que^ estén en el catálogo de sus mártires mneiios de 
estos, Cíimo también Gerónimo Fraga^i Aíoasafie Córdoba^ Alon­
so Benitez , Gonzalo. Mogica, Maiftiij Alorisoífliiqueii&^ Bíe 
Duro y Blas MoíéJ á quién; vio el Despreocupado en nuestra 
plaza ;de> la Constitución colgada poT̂  el rpescuezo con una tar-* 
geta sobre el pecho que decia i Por, Ladrón y Francmasow^j 
advierte ¡el Despregcupíadéial Sn ^rgos, que no lo castigí^ la 
Santa, hi los. ex-atizadores de las santas brasas, sino el Tribu­
nal que existia en esta ciudad el año de i8o^i 

Tampoco duda bayan éido Masones algunos Gardenaíes, ni que 
los fuesen los Obispos D. i Opas,; Eli pando, Félix, Focio, el de 
Pistoya y otros,como los llamados PapasEulaliovüLorenzo, Dios-
coro y demás intrusos; pero aunque lo fuesen todos estos y aun 
muchos.mas, ¿ qué prueba esto? ¿Prueba acaso que la sociedad 
Masónica es buena por contar en ella á estos personages ? No 
por cierto. Lo que prueba es que ahora, que en todas las eda­
des, que siempre ha habido hombres débiles, flacos, quebradi­
zos, que erraron, que se corrompieron, que obraron mal. 

; Acaso hubo algún Papa legítimo que fuese Masón? ¿ Quién 
es? ¿cómo se llama? Responda eL^r^o?, manifiéstelo, pruébe­
lo, que no basta que él lo diga, ni hemos de estar a que asegu­
re que jamas ha dicho una sola mentira; ni traiga en confir­
mación de su dicho los fastos Masónicos, pues solo acreditan 
la mentira, autorizan el engaño, y nada valen ni tienen fe al­
guna en k historia^ como no la tienen cuando asegura con re­
ferencia á ellos, que entre los Masones hay Santos canoniza-' 
dos por la Silla Apostólica^ 

Esta es una proposición no solo escandalosa, errónea y sos­
pechosa de heregía 5 sino verdaderamente heretical. E l Sumo 
Pontífice es infalible cuando habla ex-Gáíedra. El Sumo Pontí­
fice es infalible en los puntos de fe, de adoración y de costum­
bres, E lSumo Pontífice no puede errar en la. declaración de 



ios Santos, La Iglesia Católica ni reconoce? ni reconocerá ja­
mas otros sino los que declare el sucesor de Pedro. La Iglesia 
Católica no coloca en los.altares sino á los que le hayan sido 
presentados por la mano del Vicario de Jesucristov Sí: es inía-
liLíe, repifOy no puede errar^ nunca le faltará la asistencia del 
ispíritu Divino para el goíiierno de su Igleáa , y ni Íié de-̂  
clarado ni declarará por'Santos á los, que no ios son. ^s i qu© 
no lia declarado^ ni menos- declarará por tales á los Masones * 
estos podrán recibir adoración de sus partidarios, inciensofe de 
sus seguidores, y veneración de sus congregaciones; pero en 
ninguna: época serán objeto del verdadero culto y votos de 
ía Iglesia. David fue adultero; pero no muriÓ siéndolo: si 
siéndolo liüLiera muerto $ no seria Santo. Dimas fue ladrón; 
pero no murió siendo ladrón : sí Iiubiera muerto siéndolo, 
no sería Santo. Pedro negó á Cristo; pero no murió infiel: 
sí nó no seria Santo. PaMo persiguió la Iglesia; pero no mu­
rió pe rsiguíéndok : de otro modo no seria Santo. Agustino 
fué Maniqueo; pero no murió en sus errores * gi bubiese pep* 
maaecídó en ellos, no seria Santo. Del mismo modo ser Ma­
són, vivir Mason^ morir Masón y ser Santo, no puede ser. 

Señor^ r^o í , bable vmd. con la nobleza y moderación 
propia de un ciudadano español: bable Vmd* como cristiano 
cafóilicoj apostólico romano í bable vmd. con el decoro y res­
peto que se debe en unas materias tan santas; pues aun­
que no bay Tribunal de Inquisición, se incurre como an­
tes en beregíasr Sin embargo de tener la Carta , según la 
llama, no la obedece^ y la infringe cuando se produce en 
los términos que ío bace. Emplee vmd. el talento que ten­
ga en otro^ asuntos, y no en los que desagradan á una Nación 
Católica. Así redimirá en lo posible los daños que baya causa­
do con elogiar tanto y tan injusta é indebidamente á los Ma-
sones^ y no desbonrará el suelo en que ba nacido con discur­
sos ágenos de una sabiduría cristiana. 

Españoles, no querrais atender ni escucbar la doctrina de 
los falsos nuevos profetas. Conservad ^ como decia Pablo á su 
querido Timoteo, el rico depósito de vuestra fe. Huid de las 
voces encantadoras, de las nuevas doctrinas con que os quie­
ren seducir para perderos ^ cuyos profesores y seguidores, ¡le-
vando falsamente el nombre de ciencia j baii perdido la fe, y 
desean la perdáis también vosotros. 
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